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S i l  v e l a .
¿Silvela? iSilvelIllaf Ese es un hombre de los 

que engañan al pronto; parece tonto, y luego, 
después de estudiado, resulta más tonto de lo que 
parece.

Cánovas.

iNadie más atrevido Iqüe éll Ha osado á todo, 
al libro, á la cátedra, á la tribuna, á la filosofía,

■ á la ciencia, á la administración, á la política, á 
la literatura, al periodismo... jal verbo divino! 
Pero movedlo un poco, sacudidlo un poco, y no 
dará de sí más que bellotas ¡Si lo conoceré yo 
que lo he padecido de subsecretario!

Romero Robledo.
Yillaverde.

—¡Ese Villaverde!... iHija, nos lo han cambia­
do! Ya no es el hombre de antes. Desde que le 
han hecho ministró y marqués del Pozo y actúa 

• estadista y .eont-rata '.empréstitos y  hace de

-¿L e  conviene á usted Instrucción pública?
—Si le conviene á Villaverde...
Malos son siempre los imitadores. Se com­

prende, sin embargo, imitar á Bismark, ¡pero á 
Villaverde!...

Sánchez Toca.
Por fin ha logrado meter la nariz, su hermosa 

nariz de Cyrano, en el Ministerio de Marina.
Para reconquistar nuestro poderío naval, aho­

gado en las aguas de Santiago de Cuba, Sánchez 
Toca pide por lo pronto un presupuesto inicial 
de 65.000.000 de pesetas anuales, que deberán au­
mentarse hasta 100.000.000. ¡Una friolera!

Mestizo ayer, conservador hoy, reaccionario 
siempre, Sánchez Toca.no tiene nada de Vera­
gua, ó séase de tonto.

¡Habrá que echarlo pronto por la borda!
Vadiilo.

¡Qué tristeza la de su cara, de viejo francisca­
no, cansado de la vida! ¡Qué bien aíjo aquel que 
le llamó la cabra triste y pensativa!

Pero á pesar de sus apariencias de hombre in­
fortunado, é l marqués de Vadillo goza y triunfa,

^  ^ 6 ^ é r , éree dis^nsarlo de guardarnos y se divierte^odo lo que puede (siempre con la
»  - clash '̂d  ̂ consideraciones. ¡Y qué leo está! 5,.]yiayor compostura y honestidad)

' í%*ece üir^tiardta ef#Wf-eon su bigótazo, que^ya 'Presídénte de todos los círculos católicos habi-
•bianqüea,'^y su qarafde mal genio..¡Y lo que ha 
¿ngíH’da01 Xó .que-está verdaderamente

carnicero. (Nada, que 
iQué diferenciá del Rai-

m u ii^^ i^ayer, ql Tnarqués del PO^o de hoy! cuando reza tanto.
Üna *d|^fehGÍq:’,de treinta años! ¡Aquel si que . ‘ ¡Y.luegd esa car; 

i  era guápS, y '‘simpático'y amable! Pero sobre --
¡.Qüé caída de ojos la suya! ¡Y lo

dos y por haber, hermano de todas las cofradías, 
sacristán de todas las parroquias, oliendo siem­
pre á'incienso, hay,que pensar lógicamente que 
el marqués de Vadillo ha debido pecar mucho

todo, guá^ . i.\ 
bien que hablaba! ¡Qué lengua. Dios míOrqué 
lengua lado nuestro Raimundo! 

íí; Oato.
Una hél^osa cabeza de peluquero, biem riza­

da, reluciente de cosmético, olorosa á perfumes 
de barbería... Y  sin embargo, dentro de esa ca­
beza, que envidiaría cualquier Hortera, dicen 
que hay algo.

Conservador por fuera y liberal por dentro 
—¡más liberal que Moret, lo que no es decir mu- 

^Vcho!—, Dato es un hombre de su tiempo y cree­
mos que n^_se deja^5áyasallar por Roma... ni 
por Maura. ’

cara de cabra triste! ¡Qué miste­
rios enciérra el corazóri humano! ¡Y qué verdad 
más.grande aquella de que el mundo áe ha hecho 
para los hipócritás! : ’

Abarzuza.
No tiene cabeza, ni maldita la falta que le 

hace.
Sobre ios hombros lleva un Don Pedro.
Y  sobre'el Don Pedro un sombrero.
Y  ahí tenéis á Abarzuza.

S. M. E L  H A M B R E
Alzase enfrente de nosotros, despótico y terri- 

^ '-ble, con la boca abierta y los puños crispados, un
Comparado con MbntñlS^¡el hombre de la di- 'dictador, á quien ni se satisface con laureles ni

■v:.
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famación!—, Dato noá resu ^  hasta simpático
A pesar de su cabeza dé’.peluquero.

Linares.
Son las eternas crueldádes del destino. Mien­

tras Toral, el vencido de Santiago de Cuba, in ­
gresa en un manicomio, Linares hace su entrada 
triunfal-en el Ministerio de la Guerra.

¡Pobre Toral!'
¡Afortunado Linares!

Maura.
Una vez, en un momento de rara sinceridad, 

declaró en el Congreso, que era preciso hacér la 
revolución desde arriba ó desde abajo. J

Y  Gamazo, su cuñado y maestro, le liró-de ia" 
Jet^ía.

zados por el hambre que crispa sus nervios, y 
obscurece sus entendimientos y petrifica sus co­
razones, saquean los almacenes, incendian los 
edificios públicos, destrozan las vías de comuni­
cación, provocan sangrientos conflictos y ate­
rran, porque amenazan, y compadecen, porque 
suplican, y residencian al miedo cuando piden 
sangre y á la justicia cuando piden pan.

¡Horrible y doloroso espectáculo el de esos 
hombres y esas mujeres que profieren en diver­
sos puntos de España, á un tiempo, el mismo 
grito desesperado! ¡Horrible espectáculo el que 
ofrecen esas multitudes sin freno!

¡Horrible espectáculo, tristísimo espectáculo, 
perspectiva siniestra! El desastre fuera, la im­
previsión en las alturas del poder y el hambre 
enseñoreándose de España. Horrible espectáculo 
al que nos han traído, luego de manejar por es- 
, pació de veintitrés años las fuerzas, las energías 
y los recursos nacionales, los gobernantes espa­
ñoles, esos gobernantes que ni se han preocupa­
do (le las reclamaciones (leí obrero, ni de los lla­
mamientos de la industria, ni del empobreci­
miento de la agricultura, ni de la defensa de las 
colonias, ni de los confiictos internacionales; que 
sólo se han ocupado en ir viviendo, en guerrear 
por la conquista del poder, y hoy recogen como 
resultante de su conducta una industria muerta 
y una agricultura agonizante; la ignominia den­
tro y el descrédito fuera; y un grito de hambre 
repercutiendo fatídicamente por todos los ámbi­
tos de España.

Situación horrible, pero que examinada, ana­
lizada, disecada con seriedad y expuesta con 
franqueza, trae á la memoria una frase de la Es­
critura, que, prescindiendo de tiempos y creen­
cias, parece hecha exprofeso para los momentos 
actuale%:

Un.viento abrasado, que venia de lo alto, sopló 
sobre la tierra.

Joaquín Dicenta

sé.desagravia con discursos, ni se ahoga con si­
lencios: S. M. el Hambre.
• Ese caudillo trágico, que tiene la desesperación 
por guía y el calambre por banderín de engan­
che, se dispone á dar la batalla. No hay cuidado 
de qúéle falte ejército; no lo hay tampo'co deque 
su ejército flaquee ó le traicione. Cada entraña 
que se contrae inútilmente, buscando alimentos 
que exprimir, es un recluta; cada dia en ayunas, 
un estimulante; cada basca angustiosa, un jura­
mento de fidelidad. El tirano conoce el oficio; 
lleva á los hombres en pos de si, no sujetos por 
él corazón, engarfiados por el estómago; y si el 

•ccorazon retrocede en sus entusiasmos, el estó- 
magíí no retrocede en sus apetitos.

,.^ion^tH53íia{;g, á poco que le dejen, su', bastón de apenas pierde una batalla, presenta otra más for- 
“  'm a n ^ ^ r  un cirio. midable.

Intmhslgente, té|darudo, presumiendo de ca- -S. M. el Hambre no lo ignora. Sabe que lebas- 
rácter, es, moralí^nle considerado, di^no her- ta ppéseníarse para levantar sus legiones cUbiér- 
mano de Gamazo.  ̂ -.t/ . tas de harapos. No necesita plan estratégico que

Liberal con Sagasta, conservador con'^üyela, .fias conduzca. Les grita, señalando á este ú- otro 
su vérdadero puesto está entre loa intjegristas de sitió: «Ahi está el pan que os hace falta»; y hacia- 
Nocedal. ' V '  ' ,‘1illí etífibisíorflos hambrientos con el Ímpetu cie-

Sagasta le calificó^uha vez de «ver^-Shello de;̂ ’ go de la fiera que ventea su pres i, con la irres-

«gozos»
Maura- és toda uná 

al gloriosísimo
poesía
Presu-

la política».
No, D. Práxedes, 

mística, unos 
puesto.

Siniestra unión la de Silvela y Maura; ¡la unión 
de dos murciélagos!

Allendesalazair. '
Es la contrafigura de Villaverde.
Él le ha hecho ministro y á él obedece.
Creemos que en la vida no se ha dado un caso 

más notable de anulación de la propia personali­
dad queél caso de ese señor Allende.

ponsabilidad salvaje del animal que quiere co­
mer.

S. M. el Hambre acaba de presentarse en Es­
paña, desplegando al aire su terrible bandera; 
sus soldados de siempre acuden presurosos al 
llamamiento.

iDe dónde salen? De todas partes. De los cam­
pos,'donde el trabajo falta y el acaparador mo­
nopoliza el fruto; de las fábricas, que cierran 
sus puertas para recoger en silencio los úllimos 
estertores de la industria; del fondo de las minas, 
empujados por la mano homicida del grisú; del

Silvela, antes dé formar el ministerio, le pre-^ .tájllér que suspende sus construcciones: de la 
guníó: . obra que paraliza su tarea; de los cenlrospro-

— ¿Dónde quiere usted ir? ductores todos, porque esos centros productores
Y el hombre, después de vacilar un rato: .que no pueden mantenerse á si propios, no
—Pues á donde quiera D. Raimundo, pueden mantener á nadie. De ahí salen, y azu-

Supongo que usarcé, señor granuja, 
que, según la opinión, de puro listo 
se mete por el ojo de una aguja, 
mi vida y aventuras habrá visto 
en un gracioso libro que anda impreso, 
y sabrá que el firmante fué algún día 
un muchacho travieso, 
nata y flor de la andante pillería.

Como entre camaradas 
hade haber simpatía duradera, 
le escribo cuatro frases estampadas 
con el humo y ia pez de mi caldera.

Sei)a vuesa merced, amigo Rata, 
que más que los suplicios del infierno 
la envidia me consume y me maltrata 
con su terrible torcedor eterno.
- Comparo aquellos tiempos en que anduve
huyendo de la nube
de jueces, cuadrilleros y alguaciles,
que solían á. palos
malograr los ingenios más sutiles,
con estos otros tiempos, no tan malos,
en que campan y triunfan vuesárcedes
como unos cabálleros,
burlándose á mansalva de las redes
de un Código con muphos agujeros.

Antaño, por la falta más pequeña 
•echaba la justicia á un hombre honrado 
á rémar en las nav ês del Estado, 
donde daban mal rancho y mucha leña. 
Hoy la cosa varía; 
roba vuesa merced á su capricho 
á las doce del día, 
y si le llega á ver la policía, 
que no le suele ver, según me han dicho, 
es preciso además que se le pruebe; 
piden dinero y costas al robado, 
y el pobre, por no verse empapelado, 
permite que la trampa se lo lleve.

Doy por hecho que viene la condena 
y va vuesa merced por quince días 
á preparar algunas raterías 
con el pretexto de sufrir la pena. *

Y  vive allí tranquilo y sosegado, 
tomando sus copitas de aguardiente, 
y esperando el indulto consiguiente

que le venga á quitar aquel cuidado.
Y  hasta dicen que alguno de usarcedes, 

por su cara bonita ó su influencia 
se ríe de cerrojos y paredes 
y obedece en la calle la sentencia.

Esta .comparación, amigo Rata, 
me está dando una rabia ¡que yo entiendo! 
más que el aceite hirviendo 
donde me frío igual que una patata.

¡Maldita gracia tiene 
que haya desigualdad de pillo á pillo!
Suyo.—Maese Pedro ó Ginesillo, 
como á vuesa merced mejor le suene.

SlNL'SIO Deloado

Es cosa sabida que en los ministerios pierden 
la salud y la paciencia los infelices contribuyen­
tes cuando se ven obligados á acudir allí con 
cualquiera reclamación justa. Lo más frecuente 
es que sean recibidos de mala manera y que se 
pasen ocho ó diez días yendo y viniendo para 
conseguir que les reciban los funcionarlos.

—No es hora de audiencia.
—No ha venido el oficial.
— hay orden de no recibir al público estos 

días.
Así se expresan, poco más ó menos, los «ama­

bles» ujieres, que todos contribuimos á mante­
ner; y el que necesite despachar un asunto, ó en­
terarse del estado de un expedieni.e, a<2aba por 
montar en cólera y darse con la cabeza contra 
las paredes de la oficina.

Pero de pronto surge una crisis; la prensa 
anuncia que el ministerio ha presentado la dimi­
sión con el carácter de irrevocable, y entonces 
varían esencialmente las circunstancias. Los 
ujieres saludan.con el mayor respeto; ábrense to­
das las puertas; allánanse todos los inconvenien­
tes, y los empleados reciben al público dándole 
muestras de la mayor atención.
-----Vengo á saber si se ha despachado mi solici­
tud—.entra usted preguntando en una oficina.

—¿Tiene usted la bondad de decirme su nom­
bre?—contesta el empleado poniéndose en pie.

—Waldino González.
-r-González, Gohzález... ¿Es usted pariente aca­

so del nuevo director general?
—No, señor, yo soy González de Gelatina y él 

es González de Corcho; pero nos conocemos bas­
tante.

—¡Ah!... Pues siento decir á usted que no está 
despachada todavía la solicitud; pero quedará us­
ted servido mañana... suponiendo que el nuevo 
Ministro no nos arroje á todos á la calle. 

—Volveré mañana.
—Sí, señor: á eso de las tres; y si e l portero le 

pusiera á usted reparo, dígale que viene de mi 
parle... Los porteros son muy mal educados... 
Conque ¿usted es amigo del nuevo director? 

—Algo.
— Todos dicen que reúne condiciones excelen­

tes para el puesto. Tiene una fisonomía muy sim­
pática.. Pues, hablando á usted con franqueza, 
estamos todos con el alma en un hilo lerajendo 
que nos echen; y eso que yo no soy político y lo 
único que hago es cumplir con mi deber. iSi el 
director quisiera recomendarme al ministro!... 
Parece muy buena persona y tiene una mirada 
muy inteligente. ¿Es andaluz?

—No, señor; manchego.
¿Manchego? ¡Qué hermoso pais es la Mancha! 

Si usted tuviese ocasión de hablarle, puede decir­
le que mañana mismo quedará despachada la so­
licitud de usted... Yo me llamo Aquilino Falsilla 
y tengo ocho, desde Mayo del 91.

— Pues hasta mañana
Y  el empleado sale hasta la puerta para despe­

dir á usted, deshaciéndose en genuflexiones.
Los cambios de Gobierno influyen poderosa­

mente en las oficinas. Los empleados, á impulsos 
de la emoción, conviértense en las personas más 
amables de la tierra y muestran un celo y una 
actividad dignos de elogio. Lo menos se figuran 
que el ministro les está observando por el ojo de 
la llave y que dice para sí:—¡Excelentes emplea­
dos! Pensaba dejarles cesantes, pero me arre­
piento. .

Unos se pasan de amables; otros se van déla 
oficina y comienzan á visitar á todos sus conocí-
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? ’ V f

w.. />

-.Vv»»? '

h i

^ Í> L

Í H >  '

f :  I ,  ’K

f «•*%3a í/*>  V ..

“NÍ. \
Hr'^' s »# ***-. V < - r - *

r y V ’" " N

* X jX x > tX i

■'T V
' v ^ j

¡| W »* »^ -

T  ”  ”* í» '^ v

'v .
^í-ííiár.

■ J7»-

'  \

*«t . X

•-'V-íí̂ aa

;t . "A
• í

i í
* * * ^

i

<í-S¿ ' ^ M ‘̂ 1
i

h’̂ ui

•'••.•■•■ifiiitvirtvw
’ X '

4
V

t»-íTíefiŜ ’4,  . „
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, 4 ® s ^  UúBca de recomeiidaQiQíies, y otros apoyan
,r-C■ ic-rCiirari oní'.imn ílfil mi-las mános.y siftpiríin encima del pu-

el expedients-d0 MpñUáriz?-ppe- 
á uno de ^ lós  empleai((ísdrisíes. ;  
gracias—', cOniest^'él'cpp'yoz desfa- ,̂;^

'  - -' '• ■■ ;
lo ha despachado usted aún'? - 

usted'; pero hoy no tengo la' cáhéza'; 
lára had í̂^ni sé Í'o que me digo.

^.^~^¿Sedé ha muerto A usted alguna persona que- 
? tóddá i ¿Tiene usted algüu dolor? .
• *^ í'ííd  los primeroé momentos del cambio minis- 

'''.V iefíal, los empleados - apelan d- toda clase xle re- 
'.cursos para conservar sus pueslQá

—Vengo á’ ver á usted,' ̂ >'- p. Isidor.ix para que 
•.4 nte.t'^omiende al ministro..

—Ya está usted recomendado.
• ■ .. —Taiilas-gracias,' D, Isidoro; pero no estaría de
•  ̂m^s.qiie el miEn^Efi^supiera que tengo á mi se- 

V^«orar;eü estado ih-ifi^ujaté y.que á mi n^o el
mayor le ha sali(Í6'í*n. lá'rabadilla así como un 
bulto) en torma do petaca. Dicen que el ministro" 
es personai4e%uy buenos sentimientos y m uy' 

\ amante de-ia famUia.
algunas señoras que dejan en casa á los 

raaiádos yeílá^ se ponen la mantilla y van á ver 
á los ministros para decirles:

■% —üsted;dispense' que Venga á molestarle; pero
i* yo sóy de 'Muy .buena familia y mé casé a disgus--

- V, to d^dodos=y ahofa raeipesa muchísimo, porque
r ? mi ^poso $0 pasa de los 24.000 reales, á pesar de 
 ̂ las î bomesas del mi'niálro anterior, que era una 

t /  y c^np.de mi tio y.se'.habia criado  ̂con él y se 
'ferian  cpmp hermanos; pero mi lio se hizo pas- 
tóp^prolestante para poderse casar, porque erat 
sáfe'dpíe/'y áiios seis nreses% mató á disgustos 
la. pacora'su mujer. Desde'¡entonces estamos 
huérfanos, eomó quien dice.

De tqdas suertes, los empleados no trabajan 
pocó.ni mudio, -y, enireíanío, quienes se. fasti- 
diafi soñ lo^ que acuden á los minisleriop. para' 
despachar, cualquier asunto, pues unas veces 
|Jbrque hay crisis y otras porque, no la hay, lo 

i. rderto es que siempre salen perdiendo los _infeli- 
i.ces qóntribuyenies. :

inedio d'e la obscurWaid, las luces de un pueblo 
'dormido.'Pas'aii postes dél telégrafo, alineados
como centinelas, humildes’ casetg.s, ^bergue de 
]a indigencia-,-árboles-stn hojas qué álzáh ál 

...cielo sus ramas desnudá’s. 'El tren sigilé hábían- 
'dp^sócto.que.ha. cambiado el rituxo^y la cantinela.
'Á ^ ^ a ‘í&ii?reguñ.táá Agustín: ‘ ■ '
' --..¿AdóBaé'vastiAdóñdé vas?¿Adonde vas?...'.: .

\ VAdóqde? AHá,':^-éampo'de laTücha,..al suelo 
del 'destino, d6nde''áe'triuiifá ó  se-hiuere, EÍ Iríuiir
fam. T lt ó e j iW lu d .  üen» allent^i saUe iMmer. .le diamantas eon,]as
sabe esperar. 1,ene, sobre todo, fe en. s. tea eniploaípá.-
Las comienzos serán diíiciles; et corabfite.sfM^..., cd-
rudo;-tanto mejor; así vaklra;
¿Qué muchos auíés que él hair

E l a ü t o p ,  ¡ q u e  s a l g a !

.. Y  en la calle aguarda un magnífico Candeau 
; arrastrado por dos caballos blancos que habían 
lucido'en las corridas de Beneficencia, organiza­
das por la Diputación provincial de Madrid El 
ex diputado provincial Sr. X... ibaá celel^ar una 
gran fiesta popular,.. Bajó por fin, acompañado de 
dos amigos..-E’.uraaba un magnífico cigarro con 
cinta.de colores... V'^tía lacg^ levita; en su roja

jetándole á tormentos, castigos, humilláciones., 
Vió desde pequeño robar á los jefes, á las her­
manas, á los vigilantes; escarnecer el principio 
de autoridad .. Vagaba por los dormitorios mi­
rando fijamente á sus superiores como un idio-' 
la... Palabras soeces, obscenas diversiones eran 
susjuegos... Sus fiestas asistirálós entierros con 
la vela en la mano y la vara del inspector, ame­
nazadora, detrás.. O iba de músico á las eorripas 
de toros y pasaba las tardes al sol, frito, a lo q u e ­
cido, sediento, soplando y soplando por l^s rotas 
llaves de un cornetín... Y  veía al público deliran­
te, ei' lujo, las riquezas, la lujuria de sangre y

lograr que los demás participen de esta creencia. 
¿Yuiómo no? Su inspiración no- es ya una nebu­
losa; algo de ella se ha condensado. Allí, en su 
pobre malétí'n, van las cuartillas .en que vertió 
sus ensueños de adólesCente. I^ '‘crílica le hará 
justicia, liecuerdá sobre todó.^.Ja'iiérmosa elegía

dos por las asiladas de la Inclusa, irradiaban lu­
ces. Enarbolaba un-, rnágnífico palasan dé ocho 
nudos y diez y seis .. penes, obsequio de los edu- 
cáhdqs del Hospicio.

Sus botas, (bé reaplandecienle charol, proce-
justicia.ltocuerda sobre todo..Ja hermosa elegía calzado, y su sombrero-decopa
,á España expirante, en que parece, revivir el L i  nroveedor de so-
acento del gran Leopardi: .

«¡Oh patria, asombro un tiempo de las gpn^s,-, 
Ahora ludibrio de la vil canalla.
Cual matrona en ramera convertida!...»
Pues ¿y aquel ternisimp madrigal, dignode 

emular con'los mejores de nuestros clásicos, que 
empieza:

«Suave, blanca azucena, \
Cuaja<la de rocío...» - '

Sí; el éxito es iiulisculible, Pero Agustín no se 
satisface con eso. Invadirá el campo del 'teatro -y 

•..ql de la-áóvela. Ejercerá el raa^sterio de'la crí- 
tifcá;.' 'CultivS.fá’lá cíeiicia y la filosofía. Golabora-.; 
rá en revistas y periódicos. Hará acaso política,

de veinticuatro «reflejos» det proyeedor dé go­
rras... Con aire ihWíente, dando órdenes,’ retor- 
'ciéndose-el bigolazo negro y pasándose Ĵ . mano- 
por loá carrillos, pulidos y resobados-pqV los bar­
beros del'Hospicio,-tomó asiento en el coche. •

—ÍV ivael rumbo! ;¡Vaya un le d ijo.
Antonio el Largo, antiguo contratista de obras d e ' 
la'.'Dipiitacióu.^ábáálecédor 'de la Inclusa^ tipo ... 
medio-chulo, medio revendedor de teatros, car­
gado de brillantones y cubierto con uii pan tjto -,; 
ros de color gris perla. ,

-■Es de casa... EÍ dueño de los co^ips es ami- ■ 
go... y lleva en la Diputación mt¿ñós puercas. 
¡Anda, chico, que hay prisa!ra en revisias v jBriouu.u». naia £u..cj.o<j . - - - .

ipor qué nuí; política, se entiende, elevada, poli- Y, dirigiéndose al lacayo, lo alargo un puro
«c a d e  itteá% ¡(íatóii aa1te,»i no.4«gtoÍ ¿  a lz a #  • magnifico,-El lacayo subié al .pescante, mur-
por ese camina á las más altas ciiiiibres del ^s- murando: . ' , ■ • „  , ■
tadoi —Vaya un hoinb^ de'circunstoncias, D. José 

Y en la, nipnte dé Agustín .surgen entonces la Y  luego diráú que si es u no es..  ̂me río 
Brná'\iisión de los'veinte áñoS.:Será rubia, ahW' Se puso el coche en marcha,...— . .  , ---------- ---- ------------  . .  - t : , - , . . , - - .

Dolí José, tumbado en los alm'ohAdone^ h'Ópe

Sus compañeros le instruían en el robo, en los 
vicios más miserables y repugnantes... Le roba­
ban á él los trajes, los zapatos... la virilidad: ¡qué 
iha.áhacer!
, Salió del Hospicio... Un día le falló dinero para 

irrá la plaza... Entró en casa de su tía, una pobre 
itnpedida v. y la mató: la mató como una cosa na- 
-tíu’ál, como se coge una mosca .. Y  robó;., y fue 
á  la plaza.

Iba á pagarlas, por fin, el pobre idiota .. Seoyó 
un clamor de marea tranquila... De lejos vióse un 
muñeco negro, de trapo, que hizo convulsiones 
en el palo...

Y la muchedumbre quedóse helada de terror... 
El ex diputado provincial, rodeado de amigos, 

recibía ovaciones.-
—¡El autor! ¡Que salga, el autor!—le gritaban, 
y  mirándose los brillantes, la cadena, el peía- 

san,'decía modestamente:
—¡Oh, gracias! Es el primero de este año... Aún 

tenemos muchos.. ¡Oh, ese ñespícto/ Que hablen 
déla escuela Frubel. Allí'sí qué sabemos edu­
car*., racimos de.hprca..

Allá en el palo/cómo murciélago clavado por 
un álfiler, que'dába el reo...

Se oia*un revoloteo alrededor ídel pa(Íl5Jjlo... 
Eraii-los ángeles de la Carida.í^'las proveedora^ 
déla despensa, que veilíaíi desde el Hospicio.̂ :.'.

--

s-:- Luis.Taboada

TO e íTO S  Y LISTOS
^be unos délos estadísticos 

' que publican- los periódicos -
• "«resulta qué eñ'ia Península
• ímeve millones de estólidos . 

trabajamos, como miseros, 
para lléTiar el estómago,
y lo^olros nueve, prácticos, 
sin trabajar, que es más cómodo, 
beben'Ios.mejores líquidos,. 
y tragan niatíjares sólidos.
A  éstos les dirán parásilos- 
que infringen el moral código, 
habrá quien los llame picáros, 
ya en tono serio, ya en cómico, 
vagos, holgazanes, zán^rios, 
mas, firmes en su propósito, 
ellos'^rán: Bueno, llámenme 
con nombres hasta estrambóticos, 
mas lo que es trabajar, ¡cáspila! 
que, trabaje San Crisóstomo.

PÉREZ Y González

eterná.,,--.__ _____ ..
esbelta, gallarda; grabiosa, elegante. Será herrriÓ- l v. v,.. y - ... - aespcnsa, que venmu nusfiu
sa, muy hermosa, y sobre todo buena, muy bue- ..suba de saludar á los amigos.y'limpiarse iaCéto- gg.rtandO'sus blancas alas... á traerle ¡tocino 
iiaÁiCómo-se querrán'- El conquistará, ĵ)ayá ,ppv .- 'iza que caía del magnífico purp^en.'Iospa.nta ojjes ^
nerlosá sus pies; fortuna y renombre. Ella^ágra: - áóuadritos de ajedrez,-ragalp^también del taller v Rodrigo Soriano

de'cida, le hará eri’cámtjio el don céle^te.-^el pre -desastres.. .< . .  ̂ " — ------------■—
feente di\óho; el qúó’rubíh de cabeLló dé*óro, de —¿Adiós, P^ejico!—gritaba a un tabernero que 
ojos de ciétorde fresba y hechicera boquita, mo- salió de su establecimiento y extendía los brazos

¡Di Os, q'úé frío! Agustín recorre á gralules pa- nam«iico 4 uu ^
so ie l' estrecho departamento y se entrega á los. magnífico caballo andaluz tte recogidas patas...-

.. .•tr.ic.í.a I iiorpn-, Píií-'/r —-dñeiii á un chulanónmás violentos ejercicios de la gimnasia dé^alón. 
Come'luego un ped.azo de pan, bebe uii sorbo de 
aguardiente y- se encuentra algo confortado. ¡Qué 
nochecita! ¿Guando acabará aquella noche? ¡Si . 
puñiéfá (Tórmir! Coloca el maletín á guisa dê âl - 
mohada, se extiende sobre la tabla .dura y trata 
de. cubrirse lo mejor que,puede con la ética man­
ta y el fementido gabán. Uña pesada somnoleh- -. 
cia in'váda su cerebro, en el cual pen§ti'ári, á ■ 
través de. laS brumas de aquel sueño incompleto;

¡Hasta luego;-Poce decía á un chulapón
con aires dé contratista que lomaba chatitos sen­
tado antéuh colmado/aindaluz.

Era'el dipuíadp-'ní^S popular de Madrid y su 
provincia .. Aqi¿rnuindo de contratistas, de chu­
los, de mélUtefes estaba indignado.

—¿Pues nodecía la Gaceta que aquel hombre 
era uii ladrón? ¡Tan campechano, tan caball*-..^ 

Ibarf'en dirección de la Cárcel Modelo... Y 
e x  clifudailo hablaba, hablaba... - :

—Luego dirán—griíaba-qúe en el taller del 
Liza'irÁl,);,,. ,Vr«- cnlir>n Ii í í A íjp '7atiíilna . -1 M ir a l - ^ v ' fi

¿Qué mejor‘ regalo de Pascua que. comprar 
cualquier mueble en el gran establecitn'iento de 
.4. VaUejo, A lca lá .n i — 'r.
-------- 1--------ki'lV"

De allá, de lo alto, viene una voz que dice: 
«¡Asegul-aos la vida en La Equitativa de los Esta­
dos Unidos Sevilla, 131»

Para antes y para después de Navidad, no hay, 
nada mejor que una botella de ám's del Mono,', 
pero de las grandes.
------—   ̂ ------------------—

Sé necesña’' un socio capitalista con 2 ó 3.(XM) 
duros pqrá émprender una industria que dará 
graiiideséesuitados, sin pérdida de capital. Infor­
mes en esta Reilacción.

las penosas.lé^^ciones del frió y la fatiga. Los . .
ruidos deÍJren han acentuado, formando én- Ho.sptoto .no saben.hacer zapatos,..'iMira.^^v ex-
su conjunto-^una \ o z  destemplada y c lñ llím a-tend ía  un p̂ ^

/  -1 í  ^ ^  ^  4 *-k /^ í k ci f o  >*1 /1>1

-añadía Antonio et<Latgo...-^yp," '

n

¡Buen viaje!
—¡Quintanapalla.Hlos minutos!
¡Qué frío! El viento sutil penetra liasta los hue­

sos. Un-blaneo manto do escarcha cubre el eníhi- 
recidó^^Io. El campo parece entumecido, yerto,

.. En el cjclp, tie cristalina transparencia, las eslre’- 
llae^é^e%tí’ei»ecen.como sí les alcanzase la helaj 
da. A guStófu l^  el cristal de la venlan.iHa, y se 
‘ cobija tirit^dpton &  rincón.

El.tren baila. RlYazamiento de las .ruedas, el 
chífrído de Ibsejev^Ól crujir de los tablones, él. 
tifílineo de -las cade^r'form an una y6z potente,-- 

\>rdecedoraque,.é;^í!j¿^<^touantenaQiJ()toto^í;
^ ite  siempre una &cdé4‘r?^e;T^^
|L;Vuelve á cásaT^^p'Yé ániasa! iVueí-ye -á

¡Sí, volver! liiloVdé su éxis-
. tencia estéril y  sér el hazmerreír de
' lOtlos los brutóifdsi t¿,éTrtea, para soportar de 
.jiuevo los. padre-y oir la voz
agria de sum^^Yi-qtto.toTOproc^^ el panqué 
come. Esta v ^ p s é c ^ ’b ^ ia .  Ha^j^sado el Ru- 
bicún la l naves como

>i'eSrlé//,Se aC^^^^^:^'S¿aTsí,<^úé dijo el otro 
-¡Y.hala^Tial^S^pfebnio furióso, de abrasa­

das, enírañas, it^ '^^^Jdlóm elri'tesobre la de- 
j'oUxda éstepa; Cdtí^ draéiifronailo, loco, ansioso 
Kir !logá"r, cual s r ifiíí^ a^O  paraíso, una dicha 
pefable le aguar(lgr^-%iV4,trgs los límites del 
.iae,izojito.;A. la espiar'se-bpsqu.e--
jan confusaméiite imágenes informes, monstruo­
sas, engendros de pesadilla. Parece como si el 
paisaje entero se precipitara en dirección contra­
ria con velocidad de vértigo. Brillan lejos, en

.''■¿Qué dice ahora aquel tren, tan charlatán y obra prima!
'iroínetido? ' ' ' —¡Pa.chaseol—an

'  -¡A y.lo "ti!'¡Á ydeli:,.;A ydB  i:Í!;..' , qm  visíed. I Í  José, sin c«<amo m a to id ^ ..
lExtraña amenaza!.¡SmTestro presagio para el éKicos de la prensa, ct^  cuatro máng^ads:..^ ■  ̂ ^  ^

que huella,-lleno de esiierai,z/-Srd¡nlM;.de j #  '' ¿ j Y  mearse con las Hermanas de,; a ,C a n ^ .  ^  ^
vida: Por (lidia, Águslin no 'és supeBaiófesa'f”  ¡LOá angeles con tocas.,.. .Claro.Se.dijja gritf^a

■ Cree en el i.orvériir, tiene fe en la justic iijln la - '
T.nente de las.cosas-.,El no ha merecido el ú % tu - ■

nio. Su corázón es generoso. Nunca hizo^itol a *Habra carne
■ nadie, nunca lo hará. Anhela la Jteha , l « .M o s . -•'qhc fa del I t ó s ^ .^ Y a  la quisieran 

En sus sueños de prosperidad lia habido líémpré brienlos d(& ier® .s os parados días de 
una-gran paite paklosdem ás. Si ambiciona,el -C laro... ̂ e ^ . c e n « « í .  pero lo que esear-

• éxito es por egoísmo.- Quiere derramar en torno . ne... 
suyo la dicha y la alegría. Aspira á pasar por c r  ni iin dia de ^^AaS fra ica i-l* '. '¡axrtie. de .pr^-

k . M k  Á k M  k

ÉL MAS>‘ÍUT«0.
^^L MÁS SUAVE QUE SE ©OXOSE 

hojas, 15  o é n t in io s -
’ todos los estancos de España.

Xí*A-pco de Santa María, 23.

C A S T B L A Ú
:r

_________ _______ ^ X . * V . ‘  ̂ (F rasm efitos de sus obras.)
mundo haciemlo bien. A  ser eño necesario, sabrá.,; sidiql "• , . - En este libro se halhui..éómprendidós los raejo-
sacriflcarse por la húmanidad. por la patria, por ' -  H abíán-ltejía^^^a desmoiUes de Ja cauceF..  ̂ , ^ 5  trabajos ¡dolíticos jVJjtorarios del ilustre tri- 

i  Jds ideas. »No.Ijay una providencia pira los bue- ■ “ ' '  ' '
"’nos? Agustin'confia en esa providencia,

Y  súbito, lúl espantoso sacudirhiento, seguido 
de un crujido Iforfible, le llena de t^.ror. Parece- 
Je como si una fuerzá.|obrenatural le levantara 

'líe su improvisado lecho para lanzarle en el es. 
"■■'paciq. Durante un momento rapidísimo, una frac

heridos por'b)^l"áÉS^|^4>ie asomaba in^éciso 
por las nová4»:«,-¿^¿.rdéd (luadarramq^^.F'to- 

:;méaban'’é n - ;Í^ ^ »m  Yt^ljadauz^ chil^pe^’ ban- 
.(íe'pines av^ím os y rojos, 
íeclHa déJ amanecer. ’Y' / ‘ , .

Y una muchedumbre, cansad^, .aburrida, s'é

buno.

c¿Í)h'de segundo, ve, con indecible espaftto, que desperezaba en los cerros amarillentos, semejan-
DáKedes techo y suelo de su morada 'ambulánte les á canteras de turrón. De cuandtf ,en cuando
^  détoman. se quiebran, saltan conv^l^las en sonaban voces de vendedores y agitábase el pu-
aBtiíliS^Wego, en la obscuridad más profunda, büco con sordo y apagado rumor de tendido de
el des¿ráci^Q«iiWdaraTitoJ^rgo tiempo cruelU-r piaza en eljcuarlo toro Sobre las la|,ias ^e la car- 
simo su^nerpo. un cel sobresalía un madero blanco y brillaba en

pecho ^a-,éstru ja-tos i:% f#tatl(M ..ep to^  la res aguando periódicos y hojas de ex Iraordma-.

m a n o d é 'a c é ^ A fe 'a ^ ig á ^ . • -a 1 1

Un tomo de más de'200 j5̂ inas,''éon seis retra­
tos de Casteíár y arUstifcá cumerlá; ̂  pesetas. Para 
los corrospÓnsalGS-y áusériptorés de Don Quijote, 
1,50 pesetas. Lospedido3.se harán á esta Admi­
nistración. Pagos anticipadps.

" n w  CABÍAS Y Hllitom.ES ~
LA g r a n  BRETAÑA^

P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  núm.  1.
Sucursales: Fuenearraí, 102, y Preciados, 7 «

VENTA Á PLAZOS Y AL.CONTADO

DON QUIJOTE
P É R IÓ O IC O  S A T ÍR IC O

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Madrid, un mes. 1,00 peseta; trimestre, 2,50; 

- 'semestre, 5; año, 10.
Provincias, trimestre, 3 pesetas; semestre, b; 

año, 12.
Extranjero, año, 15 pesetas

plázéÁtcie.JÓ^^ ; N  s u e l to ,  15 c ts . ;  a t r a s a d o ,  3 0 .

nv-
- V.. ‘:A‘ ‘̂ 'iTosponsales y vendedores, 25 números,

monstruo... Hijo expósito, arrojado al Hospicio ministrativa, á nombre de D. Miguel Sawá. ''
de Madrid como un-gúmapó, le, haUíaÚ educúdo'  ---------- ------------------------ —------- -— -— —
en la más horrible de las promiscuidades .. bü- lúip. de A. Mar.o, San Hermenegildi, 32 duplicado.

Ayuntamiento de Madrid




